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         Ahora os contaré la historia de un brujo que se llamaba No porque era todo lo contrario del Mago Sí.

         Y os contaré la historia de una niña que se llamaba Catalina, que no quería estudiar para bruja y su maestro tenía que castigarla.

         ¿Queréis conocer la historia de Catalina?

         Si no queréis que os la cuente, ya podéis soltar el libro e iros a jugar a otra parte.

         Si queréis conocerla, tendréis que seguir leyendo.

      
   


   
      
         
            Dedicado a Irene Alonso,
   

            y a Marina Ayuso,
   

            y a Mariona Coll,
   

            y a Guillem González,
   

            y a Alba Hernández,
   

            y a Carlos Pérez,
   

            y a Nerea Sevilla,
   

            y a Ana Socíes,
   

            y a Nacho Torres,
   

            y a Miguel Viaplana,
   

            y a todos aquellos ninety-oners

            compañeros de mi Clara,
   

            que crecerán y se educarán
   

            en un mismo escenario.
   

         

      
   


   
      
         
            Capítulo primero
   

         

         Empecemos el cuento como se empiezan los cuentos.

          
   

         Hace mucho y mucho tiempo, en un país muy alejado de todas partes, había un brujo temible, terrible y hechicero que tenía muy asustados a los habitantes de su país y se hacía llamar No.

         Sus conciudadanos creían que, con sus encantamientos, podía provocar toda clase de desgracias, desde las más grandes, como terremotos, inundaciones, plagas de langosta o invasiones de cantantes folclóricos, hasta las más pequeñas, como resbalones sobre pieles de plátano, resfriados o dolorosos juanetes.

         Y todos ellos, incluso el rey, le pagaban un tributo para tenerlo contento. Eso le permitia vivir, con veinte criados y un gato, en un castillo imponente, mucho más lujoso que el del mismo rey, situado en la cima de una montaña escarpada e inaccesible.

         Un día, el brujo No, hojeando un viejo libro de ensalmos y fórmulas secretas, encontró un capítulo dedicado a las cartas del Tarot.

         El Tarot es un juego de naipes que se utiliza para la magia y la adivinación y que se compone de cartas tan extrañas como éstas.

          
   

         Una de estas figuras, la que lleva el número XXI (veintiuno), representa el Mundo.

          
   

         En aquel capítulo, el brujo No leyó algo que le interesó tremendamente.

         Decía el libro que, si alguien podía meterse dentro de aquel naipe que representa el Mundo, allí encontraría la fuente de la sabiduría.

         Al leer aquello, el brujo No pegó un brinco y un chillido.

         —¡Tengo que conseguirlo! —decía—. ¡Tengo que meterme dentro de ese naipe!

         El brujo tenía un gato que se llamaba Cacamandurrias, y también pegó un brinco sobresaltado por el grito de su amo.

         Cacamandurrias vivía con el brujo No desde que éste había necesitado, para uno de sus experimentos, «una cola viva de gato», que tenía que hacer hervir en la olla junto con otros ingredientes misteriosos. Entonces, el brujo No había cazado al gato Cacamandurrias y, agarrándolo por las patas delanteras, probó a sumergirle la cola en el agua hirviendo.

         ¡No se os ocurra probarlo!

         El gato siempre se había mostrado muy tranquilo y dócil, confiaba en aquel bobalicón que le había cazado, pero, cuando se vio amenazado sobre el agua hirviendo, sacó las uñas, empezó a retorcerse, y se puso a patalear con furia endemoniada y en un santiamén ya estaba arañando la cara, las manos, los brazos y la ropa de aquel que inútilmente quería someterlo.

         Dos horas de lucha después, con la ropa hecha jirones y todo él convertido en un arañazo viviente, de la cabeza a los pies, el brujo No tuvo que rendirse y dejar aquel experimento para otra ocasión.

          
   

         Desde aquel momento, el gato Cacamandurrias ya sabía que el brujo No era un simple estafador sin poder ni encanto algunos.

         ¿Cómo podía decir que era capaz de dominar terremotos, inundaciones y tempesta des, si no era capaz ni de dominar a un gato?

         Bueno: el caso es que él presumía de poderes mágicos y amenazaba con quién sabe qué desgracias y la gente se lo creía y todos le pagaban lo que pedía y él vivía como u pachá.

          
   

         Y, entretanto, el gato Cacamandurrias sabía que aquel farsante no tenía la menor idea de hechicerías.

         Y, por eso, cuando su amo gritó y pegó un brinco, el gato se limitó a levantar una ceja, y a bostezar, perezoso, al mismo tiempo que se preguntaba: «A ver qué prepara ahora este papanatas.»

         El brujo No necesitaba con urgencia encontrar la fuente de la sabiduría, de manera que hizo todos los intentos posibles para meterse dentro de la carta que representaba el Mundo.

         Puso el naipe en el suelo y se puso de pie encima, y empezó a saltar como si tuviera la esperanza de que se abriera como una trampa y se lo tragase.

         Y el gato disimulaba la risa.

         Cuando vio que aquel sistema no servía para nada, puso el naipe contra la pared, como si fuera una puertecita, y llamó con los nudillos, pom, pom, para ver si alguien le abría.

         No le abrió nadie.

         Y el gato ya tenía que taparse la boca para que su amo no se diera cuenta de cómo se reía.

         —¡Pom, pom! —insistía el brujo, cada vez más nervioso. Y añadía—: ¡Mira que, como no me abras, echo la puerta abajo! —olvidándose de que no estaba llamando a una puerta, sino a una carta de la baraja.

         Y, sin pensarlo dos veces, al ver que nadie le franqueaba el paso, se puso al otro lado de la habitación para tomar impulso y se lanzó contra el naipe del Mundo, dispuesto a atravesarlo de golpe.

         No atravesó el naipe ni la pared, pero estuvo a punto. Del golpe que se dio, salió rebotado hacia el otro extremo de la habitación, dio dos volteretas y se quedó sin sentido en el suelo.

         El gato Cacamandurrias, como comprenderéis, ya se estaba revolcando por el suelo y riendo a gritos.

          
   

         Durante la convalecencia, mientras esperaba a que se le curasen las heridas producidas por el trompazo, el brujo probó otro medio, más inofensivo, para entrar dentro de la carta: le hizo un agujero y por él pasó un dedo.

         ¡Por fin había conseguido entrar en la carta!

         Pero sólo un dedo.

         El dedo había entrado, pero él no.

         Hizo más grande el agujero y así pudo meter incluso cuatro dedos... ¡Pero de ahí a poder meter toda la mano, todo el cuerpo...!

         ¿Cómo podía hacerlo? ¿Cómo podía hacerlo?

         El gato ya se había aburrido de verle hacer tonterías y le miraba con desprecio, cuando el brujo tuvo una última idea que consideraba genial.

         —¡Ya lo tengo! —gritó.

         Y el gato pensó, como siempre: «A ver con qué extravagancia nos va a salir ahora este papanatas.»

      
   


   
      
         
            Capítulo segundo
   

         

         Aquel brujo sabía perfectamente que no tenía ninguna clase de capacidades mágicas ni sobrenaturales.

         Pues claro que lo sabía: se había pasado toda la vida engañando a los ciudadanos y con el miedo de ser descubierto.

         No obstante, él creía que sí había personas con esos poderes y que, si eran detectadas de pequeñas y debidamente educadas, podían desarrollarlos hasta convertirse en magos y brujos de verdad.

         Por eso, envió a sus veinte criados a recorrer el reino para que encontraran un aspirante a brujo o brujita que le resolviera el problema.

         Él dijo que buscaba un candidato para transmitirle todos sus conocimientos antes de morir. Lo que de verdad quería era encontrar a alguien que, un día, le enseñara cómo podía hacer para atravesar el naipe del Mundo.

         En todas partes encontraron alguien que pensaba que, a lo mejor, con un poco de suerte, alguno de sus parientes podía hacer carrera como brujo. Si era así, toda la familia saldría favorecida con sus hechizos y con el poder que adquirirían con las enseñanzas del brujo No. Y ofrecían a sus hijos, abuelos, esposas y nietos y cualquier pariente que fuera diestro en cualquier habilidad, con la esperanza de que en él descubrieran a un posible futuro brujo, sucesor del que entonces les dominaba.

          
   

         Pero los criados eran muy exigentes. Sabían reconocer perfectamente a un farsante donde lo veían (¡vivían con uno!) y no se dejaban enredar fácilmente.

         —Mirad lo que sabe hacer mi tío con este plato y este bastón. Se pone el bastón en la nariz y el plato sobre el bastón y...

         —¡Nada!—decían los criados. Y buscaban otro.

         —¡Coged una carta! ¡No me la enseñéis ni me digáis qué carta es, que yo la adivinaré!

         —¡Largo de aquí! —decían los criados.

         Hasta que encontraron a Catalina.

         Alguien les dijo que Catalina, la hija de Pascual Garagandal, había nacido la noche de Navidad. Y dicen las tradiciones que todo el que nace en Nochebuena está predestinado a ser un brujo o un mago de poderes extraordinarios.

          
   

         De manera que los criados del brujo se presentaron en casa de Pascual Garagandal y reclamaron a su hija.

         —¡El brujo No hará de ella la bruja más poderosa de todo el país! ¡Será su sucesora, la más rica, cobrará los tributos y vivirá mejor que el rey!—le dijeron.

         El padre de Catalina no quería que su hija fuera bruja. Nunca le había gustado tener que pagar tributos y no quería que nadie (¡y mucho menos su hija!) perpetuara la triste situación de su país, exprimiendo sin escrúpulos su pobre economía.

         Por eso les respondió:

         —Mi hija no tiene esos poderes que decís.

         —Debe tenerlos, si nació la noche de Navidad.

         Los padres de Catalina estaban a punto de decir que no era verdad que su hija hubiera nacido aquella noche. Pero otros parientes se entrometieron:

         —¡Sí, sí, que nació esa noche! —decían.

         —¡Sí, sí, que tiene poderes!

         —¡Es muy lista!

         —¡Es muy espabilada!

         —¡Lo entiende todo a la primera!

         Lo decían confiando en que, una vez fuera Gran Bruja y poderosa, Catalina se lo agradecería con largueza.

         Aturdidos, sus padres dijeron:

         —Bueno... Preguntémosle a ella si quiere ser bruja.

         Y llamaron a Catalina. Y le preguntaron si quería ser bruja.

         —¡No! ¡No! —dijo ella—. ¡De ninguna manera!

         Catalina no quería ser bruja. A ella le daban miedo las brujas, y ella no quería dar miedo a nadie.

         Ella quería dedicarse a cuidar las vacas, a ordeñarlas, sembrar, regar, segar..., todas esas cosas que había hecho hasta entonces.

          
   

         Los criados del brujo dijeron:

         —¡No nos importa lo que quiera la niña! ¡Tenemos que llevárnosla!

         Los padres de Catalina dijeron:

         —¡Pues no os la llevaréis!

         Y Catalina:

         —¡Yo no quiero ir!

         Los criados sacaron las espadas y enarbolaron las lanzas y espolearon a los caballos.

         Se produjo un terrible alboroto. La gente se puso a gritar y a correr en todas direcciones. El padre de Catalina recibió un golpe en la cabeza y cayó de culo. Su esposa se arrodilló junto a él para curarle la herida.

         Catalina quiso escabullirse en medio de la confusión, pero fue inútil.

         Uno de los criados la agarró de las trenzas y la levantó del suelo («¡uy, qué daño!») y la cruzó sobre el caballo y se la llevó al galope.

      
   


   
      
         
            Capítulo tercero
   

         

         Cuando Catalina entró en el castillo del brujo No, el gato Cacamandurrias abrió los ojos y maulló: «¡Vaya, qué niña tan guapa! »

         El brujo No pasó una mano por los cabellos de la niña, sonrió y dijo:

         —De manera que ésta es nuestra brujita...

         —¡Yo no soy la brujita de nadie!—protestó Catalina, que, cuando quería, tenía muy mal genio.

         Pero de nada le sirvieron sus protestas: al día siguiente ya se encontraba sentada en un pupitre, delante de una pizarra, obligada a escuchar el abecé de las Malas Artes.

         El brujo No le leía los libros de magia con la esperanza de que, al oír aquellos secretos, a la niña se le despertasen los poderes maléficos o benéficos que tenía ocultos.

         —Traen mala suerte y debes evitar como la peste: que se te cruce un gato negro en tu camino, pasar debajo de una escalera, que se te caiga la sal en la mesa, que se te rompa un espejo, que sea trece y martes...

         Catalina se distraía, no escuchaba, se embobaba con cualquier cosa.

         Y el brujo la reclamaba a la realidad a fuerza de coscorrones, de gritos y de insultos.

         —¿¿Pero no me escuchas?? —coscorrón. La niña decía: «Ay»—. A ver di: ¿Qué estaba diciéndote ahora? ¡¡Pedazo de burra, carafea!!

         Catalina no sabía qué era lo que aquel ogro le decía. Primero, porque no le escuchaba. Después, porque aquel hombre no le gustaba y no tenía ganas de recordar lo que decía. Y dándole golpes e insultándola no era probable que se le hiciera agradable. Si él no quería escucharla ni comprenderla, ¿por qué iba ella a escucharlo y comprenderlo a él?

         Sin embargo, como habían dicho los vecinos, la niña era espabilada y entendía las cosas a la primera, y algunas sí que aprendió...

         Lo de la banda de Moebius, por ejemplo.No sé si habréis oído hablar de ello, pero es un experimento muy interesante.

         Hacedlo así:

         
            Tomad una tira de papel, como la de la figura 1,
   

         

          
   

         
            y pegad los extremos, como indica la figura 2, haciendo que, en el momento de pegarlos, la cara A coincida con la cara B.
   

         

          
   

         
            De esta manera tendréis un aro como el de la figura 3.
   

         

          
   

         
            Cortad entonces el aro por el medio, como indica la figura 4, y veréis lo que pasa.
   

         

         ¿Esperabais tener dos aros? ¡Pues no, señor: tenéis sólo uno, pero el doble de largo!

         Y probad ahora a cortarlo otra vez, igual que antes.

         ¿Qué esperabais? ¿Tener un aro cuatro veces mayor que el primero? ¡Pues no! ¡Ahora tenéis dos, pero no podéis separarlos!

         ¡Ooh!

         Pues ya veréis cómo aprendió Catalina la lección de la banda de Moebius.

         El brujo No, su maestro, no dejó de gritar todo el rato, haciendo honor a su nombre, cosas como:

         —¡No, no, no! ¿Cómo hay que decirte las cosas? ¡Mira que eres burra! ¿Es que no me escuchas? ¡Te he dicho que se hace así! ¡No, no, no! ¡Así! ¡Así, no! ¡ASÍ! —Catalina suponía que por eso le llamaban brujo no.

         Y, además, siempre se escapaba algún coscorrón.

         ¡Cloc!

         ¡Ah, y los castigos!

         —¡Ahora, de cara a la pared! ¡Ahora, me copiarás cien veces...! ¡Ahora, fregarás el suelo...! ¡Ahora de rodillas, con los brazos en cruz y dos libros sobre cada mano! ¡Qué daño!

         ¿Cómo quería que Catalina aprendiera nada de aquella manera?

         En todo caso, Catalina se enfadaba y le cogía tirria, y llegaba a la conclusión de que no podía ser bueno nada de lo que le pudiera enseñar aquel torturador.

         A pesar de todo, como hemos dicho, Catalina iba aprendiendo cosas. Lo que demuestra la formidable inteligencia de la chica.

         El gato Cacamandurrias la consolaba en los ratos de ocio:

         —No le hagas caso —maullaba. Y la niña lo comprendía perfectamente.

         En aquellos mismos ratos de ocio, el brujo No se daba puñetazos, se arañaba la calva, se daba cabezazos contra la pared.

          
   

         —¡Esta niña me volverá loco! —gritaba—. ¿Cómo puedo convertirla en una bruja de verdad? ¿Cómo?

         Y leía libros y libros donde decía cómo se hace para volver brujas a las personas.

         Un día, al fin, encontró la solución.

         «El recurso de las tres pruebas», decía un libro. «Si sometemos a un futuro brujo o bruja a tres pruebas mágicas, del resultado positivo de las cuales dependa algo importantísimo para el aspirante, los poderes de este aspirante saldrán a la luz inmediatamente.»

         —¡Fantástico! —gritó el brujo No—. ¡Ya lo tengo! ¡Eso es lo que haré!

      
   


   
      
         
            Capítulo cuarto
   

         

         El brujo No ordenó a sus criados:

         —¡Id a buscar inmediatamente a Pascual Garagandal y a su mujer y traédmelos aquí atados de pies y manos!

         Sus criados no se lo hicieron repetir dos veces. ¡Les encantaba ir a buscar a la gente y atarla de pies y manos!

         Llegaron de noche al pueblo donde vivían los Garagandal. Al galope de sus caballos, iluminándose con antorchas, con las espadas desenvainadas y las lanzas en ristre.

         Una vez más, la gente del pueblo echó a correr de aquí para allá, y chilló pidiendo auxilio. Una vez más, los soldados del rey miraron al cielo, silbando, como si alguien les hubiera preguntado qué tiempo hacía; o se observaron detenidamente las uñas para ver si necesitaban hacerse la manicura con urgencia o si todavía podían esperar unos cuantos días más.

          
   

         Los criados del brujo No echaron abajo la puerta de la casa de los Garagandal y amenazaron al asustado matrimonio.

         —¡Tenéis que acompañarnos ahora mismo!

         Pascual, padre de Catalina, agarró una silla y dijo: «¡Y un jamón con chorreras!» Pero el pobre Pascual Garagandal era tan .buen labrador y pastor como negado para la lucha y la violencia y, en un abrir y cerrar de ojos, tanto él como su mujer se vieron atados de manos y pies.

         Los sacaron de su casa y los arrastraron hasta el castillo del brujo No.

         Allí, los encadenaron en unas mazmorras húmedas y apestosas.

         Inmediatamente se presentaron, en plan visita, el brujo y Catalina.

         Ya os lo podéis imaginar: Catalina gritando «¡Papás!», y llorando, y sus padres «¡Catalina!», y llorando más todavía, y todo el jaleo que suele darse en estos casos. Hasta que el brujo impuso su autoridad, los hizo callar a todos y anunció, dirigiéndose a Catalina:

         —Ahora, querida brujita, te pondré tres pruebas. Te dejaré salir del castillo y, una vez fuera, con tus poderes de brujita, deberás superarlas. Hasta que no vuelvas con la solución de las tres pruebas, tus padres se quedarán aquí, sin comer y sin beber. De manera que ya lo sabes: si no quieres que tus padres pasen hambre y sed, más vale que te espabiles y te des prisa.

         —¡Pero yo no soy una bruja! —protestaba Catalina—. ¡Esto no es justo! ¡Nunca lo conseguiré!

         —¡Pues claro que sí! —se rió el brujo—. ¡No te quedará más remedio que poner mucha atención en la tarea, y eso hará que salgan a la superficie esos poderes paranormales que tienes tan escondidos!

         —¡No, no! —repetía Catalina—. ¡No lo conseguiré!

          
   

         —¡Ya verás como sí! —insistía el brujo —. ¡Escúchame! Ahora te diré cuáles son las tres pruebas que debes superar...

         —¡Escúchale bien, nena! —dijo la mamá de Catalina.

         —¡Primera prueba! —anunció el brujo No leyendo su grimorio—: ¡Le buscarás los tres pies al gato!

         El gato Cacamandurrias experimentó una sacudida de pies a cabeza. «¿Tres pies? —maulló—. ¡Pero si yo tengo cuatro pies!»

         —¡Segunda prueba! —gritó el brujo, en seguida—. ¡Me harás un castillo en el aire!

         —¿Un castillo en el aire? —se estremeció Catalina—. ¿Y eso cómo se come?

         —Y... tercera prueba...

         En ese momento, el brujo se metió la mano en el bolsillo e hizo una pausa para retener la atención de todos los presentes. Y todos guardaban profundo silencio: los padres de Catalina, la estremecida Catalina, el gato Cacamandurrias, los criados que vigilaban las mazmorras e incluso el mismo brujo se mostró impresionado por la situación:

         —La tercera prueba consistirá en meterte dentro de esta carta, que representa el Mundo.

         Al oír esta proposición, todos los presentes, incluida Catalina, exhalaron un ooooh de espanto. Aquello sí que era imposible. Al fin y al cabo, las dos pruebas anteriores no parecían tan difíciles: todo el mundo, en un momento u otro, le ha buscado tres pies al gato o ha hecho castillos en el aire, ¿pero meterse en una carta? ¿Meterse dentro del naipe? ¿Qué significaba aquello?

         —¡Y, después —añadió el brujo, para acabar—, vendrás aquí y me dirás cómo lo has hecho! Y ahora...

          
   

         Ya se disponía el perverso personaje a conducir a Catalina hasta la calle cuando una musiquita muy dulce y lejana sonó dentro del cerebro de la muchacha. Fue una musiquita tan lejana y vaga que ni siquiera se podía tararear. Era como el recuerdo de una música de colorines, como aquellas melodías que nos parece recordar, que tenemos en la punta de la lengua y no salen, y decimos: «¿Cómo era, cómo era?», y aunque la hemos cantado mil veces somos incapaces de repetirla. Algo así pasó fugazmente por la imaginación de la niña y, como si hubiera sido una inspiración, ella misma se sorprendió al decir:

         —¡Con una condición!

         « ¿Con una condición?» Todos se quedaron pasmados, al escuchar tamaña insolencia. A ver si resultaba que la chiquita tenía alguna clase de fuerza que sus vecinos desconocían. «¿Con qué condición?», querían saber.

         —Os traeré la respuesta a las tres pruebas en medio de la plaza del pueblo —dijo Catalina, y ella misma no sabía muy bien por qué lo decía—. ¡Delante de todos los ciudadanos y delante del rey!

         —¡Ja, ja, ja! —se rió el brujo, aliviado porque se había temido que la condición estuviera fuera de sus posibilidades.

         No estaba mal. Él podía convencer al rey y a los ciudadanos de que acudieran a la cita: todos le tenían demasiado miedo para negarse a ello. Y, al hacerlo, tendría la oportunidad de hacer gala de su poder, una vez más. Además, si la niña demostraba sus capacidades delante de todo el pueblo, él presumiría de haber sido su maestro y, por consiguiente, todos le atribuirían los méritos de la mocosa. No estaba mal, aquello, no (pensó el brujo). Y dijo:

          
   

         —¡Me parece una idea muy buena! ¡Ahora, tú preocúpate de superar las pruebas, y yo me encargo del resto!

         Catalina salió muy decidida del castillo, con la cabeza muy alta y pisando firme.

         Aquel relámpago de intuición que se le había pasado por la cabeza la había convencido de que incluso era posible que ella tuviera los poderes que el brujo daba por supuestos.

         Pero, al encontrarse fuera de las murallas, tan sola y tan poca cosa, se desinfló.

          
   

         ¿Y ahora?

         «Buscar tres pies al gato, hacer un castillo en el aire, y meterme dentro de aquel naipe... ¡No, no, no, nunca lo conseguiré!», pensaba.

         Entonces, notó que una piel muy suave le acariciaba las piernas: era el gato Cacamandurrias, que había salido tras ella y le demostraba su simpatía.

         «¡Puedes contar conmigo!», le maulló.

         Catalina alzó las cejas, como si se preguntara de qué manera podría ayudarla aquel animalito.

         «Tienes que buscar tres pies a un gato, ¿no? —le respondió él—. ¡Pues aquí me tienes, para que me busques tantos pies como quieras!»

         Aquello la animó un poco.

      
   


   
      
         
            Capítulo quinto
   

         

         Catalina iba paseando por la orilla del río, mirando a su alrededor como si esperase que las soluciones a sus problemas se encontraran en medio de los juncos, o de las rocas, o de los matorrales, cuando vio a aquel hombre mayor, triste y cansado, de larguísima barba blanca, que estaba en lo alto de una roca, contemplando el agua del riachuelo con una especie de nostalgia.

         Catalina nunca había visto a aquel señor, y al pueblo no solían llegar forasteros, y aquel hombre tenía una cara tan triste y aburrida que, por todos estos motivos, no pudo evitar acercarse a él y dirigirle la palabra.

         —¡Buenas tardes! —dijo—. Me llamo Catalina, ¿y tú? ¿Te puedo ayudar?

         El hombre la miró de soslayo, con unos ojos prominentes y redondos, como de sapo, y respondió:

         —¡Cruá!

         —¿Cómo dices? —dijo Catalina, creyendo que no había oído bien.

         —¡Cruá! —repitió el anciano.

         Catalina se compadeció de él: «¡Pobre hombre! —pensó—. Debe de ser mudo, o sordomudo, o tal vez un retrasado mental, pobrecillo...» Le despertó tanta ternura aquel señor que le agarró de la barba y tiró un poco de ella, sólo un poquito, invitándolo a agacharse hasta que tuvo la mejilla al alcance de sus labios. Cuando el viejecito agachó la cabeza, Catalina le dio un beso.

         Y entonces...

         Entonces, sí.

         Escuchó con toda claridad la musiquilla que antes había presentido en su cabeza. Aquella especie de melodía familiar pero olvidada, cancioncilla dulce y tierna, de colorines. Pareció que la cantaban las ramas de los árboles mecidos por el viento, y los pájaros atareados, y el agua presurosa del riachuelo.

          
   

         E, instantáneamente, sobrevino una especie de relámpago cegador, como el flas de una cámara fotográfica, y el anciano se transformó en un simpático sapito.

         —¡Eh! —exclamó el sapito, muy contento—. ¡Muchas gracias! ¡Sí, sí, sí! ¡Hacía rato y rato, y horas y horas, y días y días, y años y años, que esperaba que alguien me diera un besito para devolverme mi apariencia de batracio! ¡Y vienes tú, ahora, al fin, y en un momento, plaf, lo hiciste! ¡Sí, sí, sí! ¡Vaya, te lo agradezco, no sabes cómo te lo agradezco, te lo agradezco mucho! ¡Sí, sí, sí! ¡Estaba aburrido ya de ser un hombre viejo que sólo sabía hacer «Cruá»! ¡Gracias, gracias, amiga mía! ¡Sí, sí, sí! Escúchame... ¿Y a ti te parece que podría yo ayudarte en algo? ¡Sí, sí, sí, por favor! ¡Te estoy muy agradecido y no sé cómo compensar el favor que me has hecho! ¡Anda, pídeme algo...!

         Catalina, como podéis comprender, estaba atónita ante la elocuencia y la alegría del animalito.

         —Oh —dijo Catalina, entristecida al recordar sus propios problemas—. Tendrías que ser un brujo o un mago para poder ayudarme... —miró al sapito de reojo, como quien dice: «Calla, que a lo mejor...» Y preguntó—: ¿No serás un brujo?

          
   

         El sapito se encogió de hombros:

         —Digamos que soy una persona encantadora —dijo el sapito con modestia.

         —¿No serás un mago? —los ojos de la chiquilla chispeaban ante la posibilidad que se le acababa de ocurrir. Primero, aquella musiquita; después, el viejo que se transforma en sapito...

         —Pareces muy espabilada, muchacha —dijo el animalito—. Sólo te responderé que no puedo decirte que sí, pero que te mentiría si te dijera que no.

         Catalina pegó un brinco de alegría.

          
   

         —¡Eres el Mago Sí! —exclamó—. ¡Pues claro! ¡Aquella música, y esta manía de no reconocer nunca que eres un mago...! ¡Ahora sólo faltaría que me dijeras que los magos no existen!

         —Bueno, pues ahora que lo comentas, no me queda más remedio que darte la razón: los magos no existen.

         —¡Eres el Mago Sí!—exclamó Catalina, entusiasmada, viendo el fin de sus males—. ¡Ayúdame, por favor, ayúdame! ¡Sólo tú puedes ayudarme!

         —Bueno... —accedió el sapito, con modestia—. Dime qué clase de ayuda necesitas y te diré si te puedo ayudar.

         Catalina le habló de las enseñanzas del brujo No, de las tres pruebas que le había puesto, del peligro que corrían sus padres.

         El sapito murmuró:

          
   

         —¿El brujo No? Menudo embaucador está hecho... —y, después, repitió las tres pruebas—. ¿Buscar los tres pies al gato? ¡Sí, sí, sí! Eso no es muy difícil. ¿Hacer castillos en el aire? ¡Sí, sí, sí! Creo que lo conseguiremos. ¿Meterte en el naipe que representa el Mundo? ¡Sí, sí, sí! Eso ya es más complicado, pero creo que podrás hacerlo. ¡Sí, sí, sí!

         —¿Entonces, me ayudarás? —aplaudía, contenta, Catalina. Y pensó—: Bueno, creo que ya me has ayudado... —el sapito no decía nada—. Cuando he dicho que había que resolver las pruebas delante de los ciudadanos y del rey..., ¿verdad que me estabas inspirando tú? ¿Verdad que ya me estabas ayudando?

         —¿Resolver las pruebas delante de los ciudadanos y del rey...? —murmuró el mago sapito, reflexionando, como si no hubiera tenido nada que ver con ello—. ¡Sí, sí, sí! No está mal, no... Muy buena idea... ¡Sí, sí, sí! Creo que tendrías que hacerlo todo delante de gente. ¡Sí, sí, sí! Quizá la gente del pueblo pueda ayudarte. No puedes imaginarte cuánto puede ayudarte la gente en estos casos... ¡Sí, sí sí!

      
   


   
      
         
            Capítulo sexto
   

         

         Corrieron hacia la plaza del pueblo. Catalina se puso el sapito en la cabeza, donde parecía un adorno, para que la gente no se extrañara al ver que hablaba con un animal como aquél. Desde la cabeza, el sapito podía ir aconsejándola disimuladamente, en voz baja, a la oreja.

         Convocaron a todos los parientes, amigos y conocidos, les explicaron cuál era la situación y les pidieron ayuda. Todos se ofrecieron para colaborar con Catalina porque todos querían mucho a la familia de los Garagandal.

         —Bueno, ¿y qué hay que hacer? —preguntaron, dispuestos a ponerse a trabajar.

         —Aquí tenéis un gato —dijo Catalina, señalando a Cacamandurrias—. ¿Cómo os las apañaríais para buscarle los tres pies?

         Los ciudadanos empezaron a hacer comentarios y a discutir entre ellos, dando vueltas alrededor del gato.

         —¿Cómo quiere que le busquemos tres si tiene cuatro?—decía uno.

         —No tiene cuatro pies: tiene dos. Dos pies y dos manos, como nosotros, ¿no? —decía otro.

         —¡Entonces, aún nos falta uno!

         —¡No se llaman manos y pies! ¡Los gatos no tienen manos ni pies! ¡Tienen pezuñas!

         —¡Los que tienen pezuñas son los caballos! ¡Los gatos tienen zarpas!

         —¡Pero también se les pueden llamar pies!

         Catalina los observaba, y buscaba alrededor del gato, también, mientras escuchaba con mucha atención las indicaciones del sapito:

         —Sí, sí, sí, lo estáis haciendo bien... Vas por buen camino, Catalina... Escúchame, Catalina: cuando te planteen un problema, lo primero que debes hacer es fijarte muy bien en lo que te están pidiendo. Ni más ni menos. A lo mejor te están pidiendo una cosa y tú te empeñas en hacer otra. Fíjate bien.

         Y Catalina se fijaba, se fijaba...

          
   

         ...Y sabía que estaba a punto de superar la prueba con éxito.

         Qué diferencia de cuando estudiaba con el brujo No, con tantos coscorrones y tantos insultos y tantos «¡No, no, no!». Los «Sí, sí, sí» del sapito la animaban a continuar buscando, a fijarse más...

         ...Y, por fin, dio con la solución.

         —¡Claro!—gritó—. ¡Ya lo tengo!

         Todos los ciudadanos, amigos, parientes y conocidos se volvieron hacia ella esperando escuchar la respuesta. Y, al escucharla, tan acertada, se pusieron a aplaudir, muy contentos, felicitándose por tener una niña tan inteligente en el pueblo.

         Desde su palacio, el rey escuchó los aplausos. Preguntó qué era lo que ocurría y sus criados se lo dijeron.

         Y, lleno de curiosidad, bajó a la plaza para ver cómo solucionaba Catalina las pruebas que el brujo No le había puesto.

          
   

         Cuando llegó a la plaza, ya estaban todos los ciudadanos tratando de hacer castillos en el aire.

         ¿Cómo se hace para construir un castillo en el aire?

         Si tratas de poner ladrillo sobre ladrillo, tarde o temprano se te caerán al suelo. ¡No se aguantan en el aire los ladrillos!

         —¿Y si hacemos ladrillos como globos? —sugería uno—. Unos ladrillos que suban hacia el cielo...

         —¡Pero eso es imposible! —le replicaban. (Porque en aquella época todavía no se habían inventado los aviones.)

         —¿Y si construimos el castillo en una corriente de aire, así, en una zona aireada, que le dé el viento...?

         —No es eso, no es eso... —decía Catalina pensativa. Y resolvió al fin—: ¡Es imposible!

         Le dijo el sapito:

         —Nada es imposible para la imaginación.

         ¿Imaginación? Catalina hizo funcionar la imaginación. Y, en seguida, dijo: «¡Me parece que ya lo tengo!»

         Y, una vez que dijo la solución, todo el pueblo aplaudió, muy contento, porque era evidente que aquélla era la respuesta. Aquélla y ninguna otra.

         En aquel momento, se presentó en la plaza el brujo No.

         Había oído el jaleo que armaban los ciudadanos y se había sentido atraído por él. ¿Qué andarían haciendo?

         Cuando le dijeron que Catalina había dado con la solución de las dos primeras pruebas, se enfureció.

         —¡Pero lo ha conseguido con vuestra ayuda!

         —¡No, no! ¡Las ha encontrado ella sola!

         —¡Venga! ¡Pues que me diga las soluciones! —exigió el brujo—. ¡Venga! ¡Que me lo demuestre!

         Entonces, Catalina le replicó:

         —¿Y tú, brujo? ¿Conoces tú las soluciones de estas pruebas?

         El brujo se quedó de piedra. En el libro no venían las soluciones.

         —¡Pues claro que sí! —dijo—. ¿No ves que soy el brujo?

         —Entonces dínoslas —pidió Catalina.

         —¡Eh, un momento! ¡Que las pruebas las pongo yo! ¡Tú tienes que responderme a mí, y no yo a ti!

         —La gente ya sabe que yo conozco la respuesta a las pruebas. ¡Pero no si las sabes tú!

          
   

         —¿Cómo quieres que no las conozca, si te las he puesto yo? —replicaba el impostor, cada vez más desesperado.

         —¡Yo soy más bruja que tú! —gritó entonces Catalina.

         Y se desprendió el sapito de su cabello y lo dejó en el suelo, diciendo:

         —¡Mirad! ¡Yo tengo un sapo mascota que habla y todo! ¡Di algo, sapito!

          
   

         —Bueno —dijo el sapito—, así, de pronto, no sé qué decir. Quizá sea mejor que cante. Para todos ustedes, Cantando bajo la lluvia, de la película del mismo título, música de Herb Brown y letra de Arthur Fredd —y se pone—: I'm siiiinging in the raiiin!—haciendo una imitación bastante aceptable de Gene Kelly.

         Claro: todos se quedaron patitiesos, y el brujo No más que nadie.

          
   

         Dijo Catalina:

         —Tú ni siquiera serías capaz de hacer maullar a tu gato.

         El brujo miró a su gato, y Cacamandurrias sonrió y negó con la cabeza, demostrando que no estaba dispuesto a hacer ninguna clase de ruido con la boca.

         —¡Venga, pues! —gritó alguien del pueblo—. ¡Demuéstranos que sabes buscar tres pies al gato, brujo No!

         Desesperado, el brujo No se puso a dar vueltas alrededor de su gato, repitiendo lo que poco antes decían los mismos ciudadanos.

         —¿Cómo queréis que le busque tres si tiene cuatro? Claro que no tiene cuatro pies: tiene dos. Dos pies y dos manos, como nosotros, de manera que todavía me falta uno...

         Empezó a mirar a su gato como si considerase que el problema no tenía demasiada importancia y la solución fuera cosa de un momento. Pero en seguida empezó a flaquear su seguridad. Se le ponía la cara como si estuviese a punto de llorar y se pasaba frecuentemente las manos por los cabellos y la cara.

         —¿Te rindes? —le preguntaron, al fin.

         —¡Me rindo! —lloriqueó—. ¿Cuál es la solución, Catalina, por favor?

         —Escucha esto, brujo —dijo Catalina, muy ufana, como antes había hecho el sapito—: Cuando te pongan un problema, lo primero que debes hacer es fijarte muy bien en lo que te están pidiendo. Ni más ni menos. Porque lo mismo te están pidiendo una cosa y tú te empeñas en hacer otra. Fíjate bien.

          
   

         —No entiendo nada—dijo el brujo.

         —¡Pues está bien claro! Lo que tú me has pedido es que busque los tres pies al gato, ¿no? La prueba consistía en buscar los tres pies al gato, ¿no?

         —Sí—decía el brujo—. Sí.

         —Pues ya los hemos buscado. Hemos estado buscando un buen rato. Ya hemos superado la prueba. La prueba decía que buscásemos, no que encontrásemos nada.

         Y el brujo puso cara de «Anda, pues es verdad», pero dijo:

         —Es lo primero que se me ha ocurrido. Pero era tan elemental que me parecía que no podía ser ésa la solución. Además, no he dicho nada para ver si realmente lo sabíais...

         —Si eres tan listo, resuelve la segunda prueba. A ver cómo haces castillos en el aire.

         Después de resistirse un poco, el brujo puso manos a la obra y repitió lo que habían hecho los ciudadanos. Comprobó que los ladrillos no se aguantan en el aire y que es absurdo pensar en ladrillos flotantes y que no se habían inventado todavía los aviones.

         —¡¡Es inútil!! —gritó el brujo—. ¡No puedo! ¡Es imposible!

         Y Catalina le dio la segunda lección, que había aprendido del sapito Sí, sí, sí.

         —Nada es imposible, brujo. Para hacer un castillo en el aire sólo se necesitan ladrillos figurados, argamasa fantástica, herramientas inventadas, vigas quiméricas, arcos inexistentes y columnas aparentes.

         —¿Y cómo puedo comprobar que tú sabes hacer todo eso? —exclamó el brujo.

         —¡Gracias a tu imaginación! —le respondió Catalina—. ¿O es que tú no tienes imaginación? ¿Un brujo como tú no tiene imaginación?

         —¡Pues claro que tengo imaginación! —protestó el brujo, fingiendo que se enfurecía para disimular su contrariedad—. Pero ésa es una respuesta demasiado fácil. Espero que la próxima prueba no te la quites de encima tan fácilmente.

         —No —dijo Catalina—. La última prueba es muy difícil. Pero estoy segura de que la resolveré antes que tú.

         —¡Eso, eso! —gritó la gente del pueblo—. ¡A ver cuál de los dos es capaz de entrar primero en la carta que representa el Mundo!

         —Y más vale que lo hagas bien, brujo —dijo entonces el rey, que hasta entonces había asistido al espectáculo en silencio—. Porque, si no te sale bien, consideraré que eres un farsante y un estafador y te castigaré como mereces. ¡Adelante! ¡Empezad la prueba!

      
   


   
      
         
            Capítulo séptimo
   

         

         Entregaron un naipe a cada uno de los concursantes y el público contuvo el aliento, esperando la respuesta.

         El brujo No daba vueltas al naipe, y probaba otra vez a saltar sobre él, y lo agujereaba y pasaba el dedo por él. Ya sabía que perdería y no hacía más que actuar a la desesperada, echando ojeadas hacia donde estaba Catalina, como el compañero que, en un examen, trata de copiar lo que escribe su vecino.

         Catalina, en cambio, permanecía sentada, pensaba y escuchaba los consejos del sapito.

         —¡Sí, sí, sí! —decía el sapito, y Catalina se sentía animada incluso antes de empezar a pensar—. ¡Adelante, que ya lo tienes! Parece imposible, ¿verdad?

         Parecía tan imposible como hacer castillos en el aire y eso hacía pensar que habría que recurrir otra vez a la imaginación. Pero, ¿y si no era imposible?

          
   

         «Imaginemos que es posible —se decía Catalina, animada por el sapito—. ¿Qué tendría que ocurrir para que fuera posible?»

         Cuando haces un agujero en un naipe, el dedo puede entrar en él. ¿Qué tendría que ocurrir para que cupiera todo el cuerpo?

         Que el agujero fuera más grande. Que la carta se hiciera más grande.

         Eso era imposible.

         ¿O no?

         Y entonces Catalina recordó el experimento de la banda de Moebius. Aquel aro que, al ser cortado de una manera determinada, se convirtió en el doble de grande de lo que era.

         ¿Y si, cortando el naipe del Mundo de una manera determinada, conseguía que se hiciera el doble, o el triple, o cuatro veces más grande que antes?

         Una manera de cortarlo...

         Y, en seguida, Catalina gritó:

          
   

         —¡Ya lo tengo!

         El brujo No se tiró por el suelo, llorando y pataleando de rabia y gritando: «¡No puede ser, no puede ser!»

         —¿Te rindes?—le preguntaron.

         Se rindió.

         Catalina explicó la forma en que debía cortarse un naipe para poder pasar por dentro de él, para poder meterse en él. Sólo se trataba de hacer unos cortes así:

          
   

         Podéis comprobarlo: veréis cómo, una vez cortada así la carta, podéis pasar el cuerpo por dentro, podéis «entrar».

         No hace falta que digamos que los ciudadanos celebraron el éxito de Catalina con grandes aplausos y que, al mismo tiempo, el rey ordenó a sus soldados que detuvieran al brujo inmediatamente y que liberasen a los padres de Catalina de la mazmorra donde se encontraban.

      
   


   
      
         
            Capítulo octavo
   

         

         Para acabar este cuento, no quiero hablar del castigo que el rey impuso al brujo. No nos interesan los castigos. En cambio sí que nos interesa lo que ocurrió con Catalina.

         El pueblo quería nombrarla brujita oficial de la comarca, pero ella se negó, como siempre había hecho.

         —No me gustan las brujas ni los brujos. ¡Me dan miedo, y no quiero que nadie tenga miedo!

         —Pero no puedes negarte —le decían—. No puedes evitarlo. ¡Tienes poderes!

         —¡No tengo más poderes que tú o tú, o aquel otro! —replicaba ella—. ¡Cualquiera podría haber superado las pruebas como lo he hecho yo!

         —¡Venga, venga! —protestaban, tomando la franqueza por modestia.

         —¡Que sí! —insistía Catalina—. El libro del brujo tenía razón: quien atraviese el naipe del Mundo tendrá la fuente de la sabiduría. ¡Pero eso no significa que tenga poderes sobrenaturales, sino, simplemente, que habrá aprendido a pensar!

         La gente la escuchaba con mucha atención.

         —Sólo se trata de pensar correctamente —les explicaba la hija de Pascual Garagandal—. Mi suerte es que he tenido un maestro que me ha enseñado a pensar.

         —¿Y quién ha sido ese maestro?—le preguntaron.

         Ella, entonces, se volvió, buscando al sapito por los alrededores, pero ya no lo encontró.

         Sólo vio a un viejecito melancólico, con una barba blanca larguísima, que se alejaba y que, enviándole una ojeada por encima del hombro, se despedía de ella haciendo

         —¡Cruá!

      
   


   
      
         
            Sobre El brujo No

         

         Ahora os contaré la historia de un brujo que se llamaba No porque era todo lo contrario del Mago Sí. Y os contaré la historia de una niña que se llamaba Catalina, que no quería estudiar para bruja y su maestro tenía que castigarla. ¿Queréis conocer la historia de Catalina? Si no queréis que os la cuente, ya podéis dejar de leer e iros a jugar a otra parte. Si queréis conocerla, tendréis que seguir leyendo. Siguen las andanzas del venturoso Mago Sí, que siempre ayuda a los niños a tomar las decisiones más importantes.
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